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SE SUSCRIBE. 

•^Cartagena despacho de 
"• Liberato Montella. 
rovineias, corrosponsale 

de A Saivcára. 

PRECIOS. 
Cartagena nn mes 2 pcts 
tirmcstre 6 id. Provin 
ciiis 7 50, Anuncios y co 
innuieados á precios con 

Q vcncionalos. 
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EL ECO DE CARTAGENA. 

Miércoles 9 de Marzo de 1881. 

L.\TELEFONI\ EN AMÉRICA. 

M. de Wcb.r, en su relación de un 
vi.ije á Amé ¡cfl,da cuenta dyl enor-

| | t n4 dasarroPo apenas v¡sibl« en Euro-
S^a, q̂ k̂ *ain Unnado en ios Estado» 
^Unidos las comunicaciones perfO-
ndes, sobretodo por el uso del te-
lúfono, y considera esto como un 
li 'clio culminante en la vida y trn-
denciaa económicas dsl pueblo ame-
licano. Según di'.ho sen r̂, los anie-
i'iounos reconocen que el tiempo y 
la fuerza equivalente resu'tinte dul 
ti Abajo, es decir, el «horro, están 
«n relación geométrica con el nú-
maro de individuos que pueden te
ner entre hi cumuiiioaciones libres 
y relaciones veibal«s directas. En 
América, ol teléfono presta servicios 
inmensos íi la buena administra
ción del pais. Uu lunciunai io de alta 
catfgori i decia a iMr. d« Weber, 

No-soiros no tenemos yn la noción 
relaliva á la situ.icion local d« núes 
tras admii i»irjcii)n8S ü oficinaspuss 
aunque estî n rep uiidas por ioda la 
ciudad, fácilmente podemos liabUr 
CDu cu;ilquiera de ellas, dfsde nuís-
tro despacho, y en muchos casos, 
hablamos con los empleados en sus 
habitaciones particulares, como si 
estuviéramos juntes. 

Weber cuanta que la teltfoniu ha 
adquirido sobre todo un desarrollo 
fxtr.iord¡naiio en las ciudades me
dianas, cuya pob!a:iün vaiia entre 
loo y 200,000 habitantes, y qué se 
hall«n en pleno progreso. CuandO: 
uno levanta la cabezi, en ciertas 
calles, le parecen inmensas telara • 
has losinumerabUs alambres que, 
Ve cruz;irsü por todas partes. 

Cita un ejamplo curioso de lasin-
fiíiilas comunicaciones que se efec
túan en aquellas ciudades y sus a'-
redcdores diciendo: 

uEn una ciudad de mediana im-
port inci 1, ¡«iluada ni Norte de los 
Eslados-Uuidos, buscaba á una f «-
mi ia amiga de mucho tiempo y que 
posee una gran íortuna. Fui recibi
do con la m jyor am-ibiiidad por la 

"dueña de la casa, agradablemente 
sorprendid I, y después de habernos 
d*do U mano, cogió su teléfono, co
locado detrás de su confidente, y 
í̂Xclamó; «¡Cuento con VI vamos á 

Sa'ir, la enseñaré la ciudad, y co-
'tteremos en su Cüsa con algunas 
personas que podrán serle á V. úti-
'̂ •'S. Por la tarde, visitaremos el Niá
gara en un yacht de vapor. Mañana 
podrá V. visitar la región de los pe
tróleos: pasado mañana y los di.is 
siguiente», descansaremos en nut3s-
^'a quinta. Voy á Ihmar, á mi maii 
*̂ o, que está en su oficina, paraanun 
fiaros y discutir nuestros planas, 
después, invitaré ¿nuestros coníi-

didoi, y me entenderé con el mi -
quinista y el repostero del yacht 
para el vkijey la cena á bordo. Mi 
marido tomarácon anticipación vues 
tro billete para el tren d« la región 
de los petróleos, y en fin, tengo una 
porción de encaigos qua hacer d 
nuestros criados de la quint-i.» — 
í¿Püdré preguntar cuando acabará 
todo» e9ü-|.*4e 4i^í'^Ni^Wiál.i,?«# Úmtt? 
que hicer mAs que ech ir una ojeada 
áestc álbum y dar una vue t i por el 
jardin: no me gusta que me miren 
cuando hablo por el teléfono; ¡están 
fjol dentro du un rato todo habrá 
terminado,» dijo sonriendo aquella 
amable S'ñora. Sin embargo, no uic 
moví de allí, y vi y oi con admira
ción, como se estendii priiiero con 
su marido. En seguida comunicó al 
despacho central la dirección d'.̂  las 
personas qnedesaabí llamar. Invito 
á comer á tres ó cuatro familias, cu
yos domicilios distabín uno do otro 
más 28 millas itiglesas. Dos de ellas 
conteitaron inmediatauíente. Des
pués hizo venir su carruaje, y S5 en
tendió con los tripulantes de su va
por, cslaciouiído rn el 1 go Erié, á 
tinco leguas de alli, y con el repos 
tero, para arreglar los detalles de la 
cena, 

Por último, el marido hizo saber 
que todo estaba dispuesto para la 
excur*ion á la región de los pe
tróleos. 

A' cabo de veinte ó vánticineo 
minutos, la amable señora quitó, 
por fin, bu teléfono de la boca muy 
acalorada y dijo: ¡Qué trabnjol Aho
ra voy á vestirme, y mi cocinera me 
rcemplizará en el teléfono: hasta 
luego. 

Ln efecto ella, salió, y U cocinera 
persona digna y ya madura, se apo
dera del taléfono, que manejó con 
casi tanta habilidad corno su ama. 
La oi, con gran admiración, encar
gar á los comerciantes de la ciu Ind 
losfiímbres, pes udos, legumbres, 
frutas, y discutir con cada uno de 
ellos la calidad y cantidad da las 
provisiones. 

En mi Calidad de alemán, mien
tras que s ñora y criada oticargaban 
dispoidan y ordenaban, en un ám
bito du algunas leguas cuadradas, yo 
calculaba cuánto tiempo habría sido 
necesario empUar en escribir car
tas y en viajes á pié y en cocho, 
etc., para efectuar un trub/ijo ejecu 
tado en cuarenta minutos por dos 
mujeres, y llegué, cantando bien, á 
una sumii da cuarenta horas de 
trabajo, al menos; y esto dividién
dolo entre, cierto número de perso
nas. No entran en este cá'culo, los 
errores y los olvidos, á que hubieran 
podido dar lugar las carreras y la 
precipitación necesarias para la eje
cución délas comisiones que tenían 
qne cumplirse. 

Luego pensé en las penas, contra
riedades y trabajos, que ocasionan, 

en mi pátii.i, á la pobre ama de c ;-
Si los preparativos de una sola co
mido, niiéntras qui squi comida. 
pasero en coche, en buque da vapor 
viíjeantdrio cairi!, cena y liii de 
campo, todo fué organizado desde 
e' hogar por una boca sonriente. ¡P.'.-
receincruibUI ¡Y nosotros hemos de 
cqríjit'tir con UÜ pu-'blo semejante! 

' 'lí?- d;j*r"oi> qu9 el número de ca^ 
sas y d 3 fimilias relacionadas en 
tre si por el te'éfuno, en muchas po
blaciones del Ojste, SC3 clavaba á 
más de la tercera parte del número 
de casas de la ciudad, y quo la lon-
gilud de las lineas telefónicas podia 
calcularse en unas 50,000 mi la-. í.a 
admiuistraci MI d'j cslas iastilucio-
ties privadas n) puedo ser rajis sen 
cill.i. Las sociedades telefónicas se 
encarg.au del establecimiento de 
cualquier comunieacion, sea cual 
fuere la longitud délos hilos; me
diante el pr<cio de 50 dolíais, mes 
una cuota de 25 dollars qu« se han 
de pagar anualmenta por las mani 
pulaciones que se han de hacer en 
laestacioa central, y prra la con-
St-rvacion de las lineas y aparatos. 
Estu tarifas no se ap'ican iiiás que 
paca la inst dación que se efectúa en 
el interior de las ciudades. 

Tales la narración del Sr. M. de 

Vt^:¥.r^. - • *- ' ' - '-̂  -̂

Dt.d periódico «Veik'hrszeitung.» 

~" CRÓNICA. 

Un de.spaclío de la Agon -̂'i» Fa-
bra avisó ayer la gran catástrofe 
ocurrida en Ischia, isla situada á la 
entrada del golfo de Ñapóles. 

Ha ocurrido un espantoso tem
blor de tierra en Casamicciola, á 
consecuencia del cual han quedado 
mu-rtusSO ¡¡ersonasy 70 heridas. 

En dicha iil i exi.̂ te el volcan Epo 
meo apagado ha :e cerca de seis; si -
glos, pues su ú tiina erupción fué el 
año de 1303. 

Ischia tiene 80 kilómetros cua
drados de superficie y 30,000 habi
tantes. El pu.blo di'struido por il 
terremoto pasaba de 4,000, sin la 
numerosa población flotante que 
iba alliá gozír en invierno y vera
no de su Í!)m( jorable clima. Ei vol
can abre su crátir principal á838 
metros sobre el niv.l del mar, y su 
cono está rodeado de otras doce bo
cas. Todo el terreno está cubierto 
de mateiias ígneas vitrificadas, y 
tn su base se alzaba el bello pueblo 
que ha sido teatro de tin tremendo 
desastre. 

L» isla merece renombro históri
co, por haber sido dominada por 
los griegos, los romanos, loj godo'», 
los lombardos y los normandos, lia 
ílamánddse sucesivamente Aeneria, 
Inarime, Pithecusaé Iscia. 

Algo extraordinario sucede en el 
subsuelo de Europa, cuando desde 
San Petersburgo hasta Ñapóles y 

Cádiz los terremotos producen de 
suis meses á esta parte tanloi desas 
tres. L)5fueg)s C'íutrales ó pluto-
nianos pugua'í coa la delgida cor • 
tez i del continente. 

El pozo artesima de Vitoria al-
canz » ya 907 metros de profundidad 
y á todo esto, ni una gota de agua. 
Admiremos la persi4encia de aque
lla empresa y de aquella roca cal
cárea. 

Según el Gaulois, el Sr. Rovira 
empresario del teatro Rial, h i ofre
cido á la Patti 300.OOJ francos por 
U!¡a temporada de cuatro meses, y 
además la residencia en un hotel de 
la Castellana, tas ido en 400,000 
francos. El Gaulois da á entender 
qu3 el hotel será regalado á la Patli 
p ira inclinarl i más á venir á cantar 
á Madrid. 

Mucho es. 

En San Fernando se firma una 
exposición al gobierno pidiendo que 
en lo sucesivo se verifiquen en Ma
drid, y no en Ferrol, los exámenes 
de ingreso en la Escuda naval. 

¿Poique será? 

Eu Valencia continúa preocupan
do la cuestión del puerto. El inspec
tor que acaba de examinarlas obras 
todo ó casi todo lo ha encontrado 
mal, y la junta conssnltiva es da la 
misma opinión. Por lodo cito; por 
la importancia del puerto y porque 
procede de impuestos generales 
próximamente un 72 por 100 de 
los fondos con que se costean sus 
obras, fácil será que el Estado se 
eunargae de ellas. 

¿Hombre, hombre, al cabo de tan -
los .años? 

Pus se han lusido. 

El Eco de Aslúrias dá cuenta de 
haber llegado á la Freoha[Lena) 
stis ingenieros extrangeros que 
traen la misión de estudiar el paso 
de Pajares, no ya con la pendiente 
d e 3 y l i 2 por 100, como se ha te
mido hasta ahora, sino con las de 
4y 7 por 100. Si la noticia es cierta, 
aqui se cumple aquello de «al que 
no quittr» caldo, la taza llena.» 

Esas si que son pendientes desea-
rrilablcs. 

lié aqui el procedimiento emplea
do para estafar á un conocido ban
quero de la corte. 

Un sujeto se presenta en una ca
sa de huéspedes donde permanece 
varios dias, al cabo de los cuales 
es invitado á pigar la cuenta da su 
estancia. El huésped manifiesta que 
no dispone de fondo», pero que tie
ne una letra para una conocida ca
sa de banca, que no le pagnn por 
que no presenta conocimiento á 
satisfacción del pagador. 

El dueño de la casa propone á su 
pupilo que endose la letra á un pa-


